
         

                

 

Si el domingo anterior veíamos a Cristo precediéndonos en la 

peregrinación de esta vida, en la que luchamos y sufrimos tantas 

pruebas, hoy, al contemplarlo lleno de gloria en la transfiguración, se 

nos anticipa también nuestro destino de resucitados. Se nos 

testimonia claramente que la Pasión es el camino de la resurrección 

(Pf.). En la celebración de la eucaristía, el Señor nos alimenta con su 

Palabra y nos prepara para contemplar un día la gloria de su rostro 

(1.a orac.). Pero, además, por el sacramento de la eucaristía, esa 

gloria no es solo una esperanza futura, sino que nos hace ya 

partícipes de los bienes eternos del reino de los cielos (orac. después 

de la comunión). El significado de Pasión y gloria, propio de la 

transfiguración, se encuentra, pues, realizado sacramentalmente en 

la eucaristía. 

CEE, Calendario Litúrgico-Pastoral 

AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, 
PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 

PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 
Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 

SI DESEA RECIBIRLA SEMANALMENTE EN SU CORREO ELECTRÓNICO, ESCRIBA UN E-MAIL A: 
concatedral.caceres@gmail.com 



Dios inició un pacto fiel con Abrahán 

R. El Señor es mi luz y mi salvación 

Cristo nos configurará según su cuerpo glorioso 

Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió 
 

 
Hoy tendemos a visibilizar nuestra vida, nuestras 

convicciones, nuestras conductas, en la versión de 

la Transfiguración lucana que nos ayuda a poner el 

acento en ser transfigurados, ser vidriera a través 

de la cual pase la luz del amor de Dios. No somos 

solos nosotros protagonistas de nuestra vida y 

nuestra historia. Contamos siempre con el Señor. 

Para poder aceptar el escándalo de la cruz es 

necesario pasar por la subida al monte de la 

contemplación. Subir para bajar. De la 

transfiguración a la desfiguración del calvario. La 

subida a la contemplación nos da la certeza de que 

con su gracia seremos capaces de digerir la cruz 

como camino hacia la resurrección. 



No nos podemos quedar en el lamento estéril de 

quien se queja continuamente de los planes 

incomprensibles de Dios. Muchos se pasan la vida 

preguntado a Dios el porqué, sin recibir respuesta. 

Hay que preguntar al Señor el para qué y si nos 

responderá con el tiempo, aunque casi siempre se 

ha esperar.  

 Los que suben al Tabor entraran en el huerto de 

Getsemaní y se les pedirá permanecer en su Amor. 

Tienen que experimentarse en el monte alto que 

son amados de Dios, predilectos de su Corazón y 

sobre todo llamados a identificarse, como todos 

nosotros en el misterio de su pasión, muerte y 

resurrección qué celebramos en la eucaristía, 

misterio de fe. 

La Iglesia siempre ha vivido la cuaresma como un 

camino hacia la Pascua. Estamos subiendo a 

Jerusalén con Jesús y sabemos que debemos 

identificarnos con el mismo amor que llevo a Jesús 

a la cruz, como expresión de su amor que ama 

hasta el extremo y que no se echa atrás ante los 

peligros y dificultades. 

+Francisco Cerro Chaves. Obispo de Coria-Cáceres 



«Viendo el diablo que resplandecía en la oración, se acordó de Moisés, cuyo 

semblante fue también glorificado ( Ex 34); pero Moisés era glorificado por una 

gloria que le venía de fuera, mientras que el Señor brillaba con un resplandor 

innato de su gloria divina. Porque -como en virtud de la unión hipostática es 

una y la misma la gloria del Verbo y de la carne-, se transfigura, no recibiendo 

lo que no tenía, sino manifestando a sus discípulos lo que era. De donde se 

dice, según San Mateo: "Que se transfiguró delante de ellos", y que "su rostro 

brilló como el sol" ( Mt 17). Porque Dios es en las cosas espirituales, lo que el 

sol en las cosas sensibles. Así como el sol -que es la fuente de la luz- no puede 

ser visto fácilmente, mientras que la luz, derramada sobre la tierra, puede 

contemplarse, así el semblante de Cristo es deslumbrador como el sol, mientras 

que sus vestidos son blancos como la nieve. Por lo cual continúa: "Y sus 

vestidos se tornaron blancos"; esto es, por la participación de la luz eterna. 

Y sigue a continuación: Así las cosas, para que se conociese que era uno 

mismo Dios del Antiguo y del Nuevo Testamento y se cerrasen las bocas de los 

herejes y se estableciese la fe de la resurrección (y además para que se creyese 

que El que se transfiguraba era el Señor de vivos y muertos), Moisés y Elías, 

como ministros, asisten al Señor en su gloria. Por ello sigue: "Y he aquí que 

hablaban con El", etc. Convenía, pues, que viendo la gloria y la confianza de sus 

consiervos, admirasen la misericordiosa condescendencia del Señor, se 

animasen a imitar a aquellos que los habían precedido en el trabajo -al ver el 

gozo de los bienes futuros- y se fortificasen más en las pruebas; pues el que 

conoce la recompensa de sus trabajos, los tolerará más fácilmente. ». 

(San Juan Damasceno) 
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